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Testimonios

JESÚS Y ANDREA 
Andrea tuvo a su hijo, Jesús, en el centro. Está condenada a tres años de priva-
ción de libertad, de los cuales ha cumplido uno. Hoy él ya tiene siete meses. 

“Mi embarazo estuvo bien, porque igual acá tenemos matrona (…) y aquí igual te 
dan cosas para los bebés, te dan los pañales, te dan el champú, te dan detergente 
para la guagua. Te dan todas las cosas materiales. Físicamente me sentí bien tam-
bién en el embarazo. Aquí igual tenemos psicóloga (…) si yo tengo pena, hablo con 
la psicóloga”.  

Además de Jesús, Andrea tiene otros dos hijos, de 9 y 3 años. El mayor vive con 
su suegra y el menor está en una residencia del Sename. Antes de ingresar al 
centro, Andrea estuvo en situación de calle. 

“Dios me trajo aquí a este lugar, porque igual yo quería. Porque igual aquí estoy 
recién aprendiendo a ser mamá (…) me ha servido harto (…) vestirlo, acariciarlo, 
bañarlo, decirle ‘hijo, te amo’. Con los otros no lo hice. Con los otros no era lo mismo. 
Yo recién estoy empezando a ser mamá. A veces me desespera el Jesús, porque ellos 
no saben hablar, y grita, grita y grita y no sé lo que pasa po. Igual me calmo un rato 
para decirle qué le pasa”. 

(..) Para él ha sido bien porque igual aquí tiene todas las comodidades. Pero estar 
aquí dentro yo creo que no le gusta, porque aquí no ve árboles. O sea, ve árboles, 
pero no ve los autos, el metro. Aquí está encerrado (…) cuando sale llega contento 
porque igual aquí uno está encerrado con su bebé”.

Andrea espera recibir un beneficio penitenciario que le permita salir en unos 
meses y vivir junto con Jesús en casa de una amiga. 

“Yo me llevo bien con todas. Pero igual es difícil, es difícil estar aquí (…) lo más difícil 
es estar con otra gente, porque todas no tenemos el mismo carácter”. 

“Y gracias a Dios que ya me voy a ir. Porque igual es difícil. Es súper difícil estar aquí. 
No es igual como los patios (…) porque aquí igual tienes que aguantar de todo (..) 
es muy complicado aquí. Me quiero puro ir”. 

Testimonios de madres que se encuentran privadas de libertad en un centro 
penitenciario junto a sus hijas.  


